
Que reforma el artículo 43 de la Ley General de Protección Civil, a cargo de la 
diputada Claudia Sofía Corichi García, del Grupo Parlamentario de Movimiento 
Ciudadano
La suscrita Claudia Sofía Corichi García, diputada federal integrante del Grupo 
Parlamentario de Movimiento Ciudadano en la LXIII Legislatura del honorable 
Congreso de la Unión con fundamento en los artículos 71, fracción II, y 78 de 
la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; y 55, 176, 179 y 
demás  aplicables  del  Reglamento  para  el  Gobierno  Interior  del  Congreso 
General  de  los  Estados  Unidos  Mexicanos,  somete  a  consideración  de  esta 
asamblea,  la  iniciativa  con  proyecto  de  decreto  por  el  que  se  reforman  las 
fracciones I, III y IV del artículo 43 de la Ley de Protección Civil, al tenor de la 
siguiente
Exposición de Motivos
A partir de los sismos de septiembre de 1985, se hizo patente la necesidad de 
intensificar las acciones en materia de prevención, auxilio y recuperación, ante 
la presencia de agentes perturbadores. Como consecuencia, surgió en 1986 el 
Sistema Nacional de Protección Civil; posteriormente, la Dirección General de 
Protección Civil como su órgano operativo y el Centro Nacional de Prevención 
de Desastres, como soporte técnico. Asimismo, las entidades federativas se han 
dado a la tarea de crear organismos estatales de Protección Civil, emitir normas, 
reglamentos  y  leyes  estatales  con  el  objeto  de  proteger  a  la  sociedad  y  su 
entorno físico.
En México la Ley General de Protección Civil, publicada en junio de 2012 por 
la  Cámara,  es  un  instrumento  jurídico  que  establece  mecanismos,  normas, 
criterios, derechos y obligaciones que conjuguen la participación conjunta de 
sociedad y gobierno para prevenir, enfrentar y responder ante eventualidades de 
riesgo; promover y difundir una cultura de la autoprotección; capacitar, equipar 
y apoyar a los organismos especializados en esta materia; implantar desde la 
niñez una educación consciente y responsable en la autoprotección; profundizar 
en la investigación científica y tecnológica de los agentes destructivos y de su 
origen;  enlazar  instituciones  nacionales  e  internacionales  en  convenios  y 
proyectos  de  mutua  cooperación  en  beneficio  de  nuestra  sociedad  en  esta 
materia; y realizar foros de consulta y opinión para garantizar la participación 
ciudadana  en  la  consecución  de  los  objetivos  del  Sistema  Nacional  de 
Protección Civil.
Durante  la  LXI  Legislatura,  se  creó  la  Comisión  Especial  en  materia  de 
protección civil,  en la cual se llevaron a cabo comparecencias de servidores 
públicos, consultas a especialistas en protección civil y organismos claves en la 
materia, cursos de capacitación y actualización, así como la discusión de la Ley 
General de Protección Civil. De la misma manera se emitieron opiniones dentro 



del ámbito de competencia de la Comisión, que sirvieron como insumos a los 
dictámenes de la Comisión de Gobernación en la materia.
Es de reconocerse que la Comisión de Protección Civil de la LXII Legislatura 
no  encuentra  rezagos  legislativos  por  parte  de  la  comisión  especial. 
Adicionalmente, cuenta con el privilegio y la responsabilidad, de ser la primera 
comisión ordinaria en materia de protección civil en la Cámara de Diputados, y 
de velar por el cumplimiento, implantación y adecuación de la recientemente 
publicada Ley General de Protección Civil, fruto de muchos años de trabajo 
colaborativo.
En  concordancia  con  lo  anterior,  la  Comisión  de  Protección  Civil  de  esta 
Cámara: participará en el proceso de análisis y seguimiento de las acciones que 
conforman el Sistema Nacional de Protección Civil, así como las actividades en 
la materia que involucran a los sectores social y privado; dará seguimiento al 
proceso  de  implementación  de  la  recientemente  publicada  Ley  General  de 
Protección Civil y estará atenta a sus retos y áreas de oportunidad; promoverá la 
cultura  de  la  prevención;  desarrollará  foros  temáticos  y  otros  espacios  de 
participación, análisis y consulta en materia de Protección Civil y; buscará la 
manera de coadyuvar en la mejora operativa de los mecanismos de respuesta 
ante emergencias, dentro del marco de las atribuciones que le otorga la Ley, 
enfocando  los  esfuerzos  anteriores  en  el  objetivo  general  de  velar  por  la 
existencia un marco jurídico idóneo para las acciones de Protección Civil en el 
país.
Consideraciones
I. El 8 de junio de 1977, se adoptó, en Ginebra, el Protocolo Adicional a los 
Convenios del 12 de agosto de 1949 relativo a la Protección de las Víctimas de 
los  Conflictos  Armados  Internacionales  (Protocolo  I).  En  México,  el  citado 
Protocolo fue aprobado por la Cámara de Senadores del honorable Congreso de 
la Unión, el 21 de diciembre de 1982, según decreto publicado en el Diario 
Oficial  de  la  Federación  el  24  de  enero  de  1983,  y  promulgado  el  22  de 
diciembre de 1983.
En este contexto, de acuerdo con la Ley General de Protección Civil,  en su 
artículo  2°  fracción  XLII,  la  protección  civil  se  define  como:  “la  acción 
solidaria y participativa, que en consideración tanto de los riesgos de origen 
natural o antrópico, como de los efectos adversos de los agentes perturbadores, 
prevé la coordinación y concertación de los sectores público, privado y social 
en  el  marco  del  Sistema  Nacional,  con  el  fin  de  crear  un  conjunto  de 
disposiciones, planes, programas, estrategias, mecanismos y recursos para que 
de manera corresponsable, y privilegiando la Gestión Integral de Riesgos y la 
Continuidad  de  Operaciones,  se  apliquen  las  medidas  y  acciones  que  sean 



necesarias  para salvaguardar la  vida,  integridad y salud de la  población,  así 
como sus bienes; la infraestructura, la planta productiva y el medio ambiente”.
II.  Nuestro  país,  por  su  ubicación  geográfica,  orografía,  por  su  nivel  de 
desarrollo  y  por  la  concentración  de  la  población  en  regiones  y  zonas 
vulnerables  a  fenómenos  meteorológicos,  a  sismos  y  otros  eventos 
perturbadores,  requiere  que  sus  autoridades  cuenten  con  herramientas 
institucionales y los recursos necesarios para atender con oportunidad cualquier 
emergencia y prevenir a la población en riesgo y así evitar la pérdida de vidas.
III.  El  Programa  Nacional  de  Protección  Civil  (PNPC),  es  el  principal 
instrumento  de  política  pública  en  materia  de  prevención  de  desastres. 
Comprende una serie de objetivos, medios, estrategias y líneas de acción para 
regular y coordinar las acciones del Sinaproc. Asimismo, la protección civil, 
como una política pública, tiene su fundamento en la coordinación de acciones 
de los diferentes niveles de gobierno en la prevención; durante la emergencia y 
la atención a las víctimas, a través de las acciones de las instituciones, públicas, 
privadas y organizaciones de la sociedad civil.
IV. En los últimos años hemos sido testigos de una serie de hechos que han 
derivado en la pérdida de vidas, muchas veces motivadas por la negligencia o 
falta de capacidad de las autoridades en sus diversos niveles, sumado a la poca 
o nula  información sobre la  manera de actuar  ante  una situación de riesgo; 
tragedias  como  la  guardería  ABC que  funcionaba  anexa  a  una  bodega;  las 
recurrentes inundaciones en el estado de Tabasco o la tragedia de la discoteca 
News Divine, en las cuales fue precisamente la intervención de las autoridades, 
lo que provocó la pérdida de la vida de menores de edad.
Más recientemente,  han sido los fenómenos hidrometeorológicos,  de manera 
simultánea  dos  fenómenos  meteorológicos;  Ingrid,  desde  el  Atlántico, 
convertida  en  depresión  tropical  después  de  haber  llegado  a  ser  huracán 
categoría 1, y Manuel, una tormenta tropical originada en el Pacífico que en los 
últimos momentos se debilitó y pasó a ser depresión tropical, afectó a más de 
60,000 personas en 16 estados del país; con un saldo cercano a las 200 víctimas 
mortales en Guerrero, Veracruz, Oaxaca y otras entidades con daños materiales 
que se cuantificaron por arriba de los 75 mil millones de pesos.
V.  Y aún  más  reciente,  como todos  sabemos,  el  mes  de  octubre  pasado  la 
llegada  del  huracán  Paulina,  fenómeno  de  inmensa  magnitud  pero  que  con 
prevención  pudimos  sortear,  en  palabras  del  director  de  Conagua,  Roberto 
Ramírez  de  la  Parra,  “un  ciclón  que  cuando  nació  lo  veíamos  como  una 
tormenta  tropical  que  no  sabíamos  en  el  momento  en  que  se  convirtió  en 
tormenta tropical, la intensidad que iba a tener al final del camino.
Amanecimos un jueves a las 4 de la mañana, convertida la tormenta tropical en 
un huracán categoría número 1; y para las 2 de la tarde, que fue el siguiente 



reporte, el huracán ya era de categoría número 4; y cuando llegó la noche, hacia 
las 10 de la noche, ya teníamos un huracán número 5, que pintaba todavía para 
seguirse  intensificando  y  para  que  la  velocidad  de  sus  vientos  fueran 
sumamente intensos y además fue creciendo en su tamaño, conforme el tiempo 
fue avanzando.
Hay que decir que con la intensificación tan rápido que este huracán tuvo se 
decidió  por  parte  de  los  Estados  Unidos  el  empezar  a  enviar  aviones  caza 
huracanes,  muy  seguido.  O  sea,  es  decir,  una  cosa  que  no  se  presentaba 
normalmente, el último avión caza huracanes ya no pasó por segunda vez al ojo 
del huracán. O sea, ya no se atrevió a volver a ingresar derivado de la intensidad 
de los vientos que llegó a medir dentro del ojo del huracán, 325 kilómetros por 
hora  y  prefirió  hacerlo  en  forma  paralela  sin  ingresar  al  ojo  del  huracán 
precisamente  por  lo  riesgoso  que  podía  ser  el  volver  a  ingresar  al  ojo  del 
huracán.
El  jueves  20,  amanecimos con un calificativo que nunca habíamos visto  en 
nuestro  país  que  se  hiciera  a  través  de  los  organismos  internacionales  que 
determinan los pronósticos para un fenómeno hidrometeorológico, como es un 
ciclón, y en este caso un huracán, como lo fue Patricia.
Y de ahí que hayamos alertado desde el día jueves en la noche, en la tarde, al 
Sistema  Nacional  de  Protección  Civil,  al  secretario  de  Gobernación  y  por 
supuesto al  señor presidente de la  República,  quien convocara a  reunión de 
gabinete la  noche de ese mismo jueves,  precisamente para poder  discutir  la 
situación del huracán Patricia y las medidas que había que tomar.
Y esto  lo  tocó  como tema sumamente  importante  porque  la  instrucción  del 
señor presidente en ese momento fue pedirle al Sistema Nacional de Protección 
Civil,  a  través  de  la  Secretaría  de  Gobernación,  que por  favor  alertara  a  la 
población, pero la cuestión más importante es que dio la instrucción a nuestras 
fuerzas armadas, al secretario de la Defensa Nacional, a la Secretaría de Marina, 
y también por supuesto a la Policía Federal, para que por favor se trasladaran a 
las zonas de la costa principalmente, en donde se esperaba que ingresara este 
huracán y alertar a la población.
Entonces, hay que decir que nuestras fuerzas armadas lo que hicieron fue tocar 
casa  por  casa  para  pedirle  a  la  gente  que  se  resguardara  y  siguiera  las 
instrucciones de Protección Civil, derivado de la magnitud de este fenómeno.
Y toco este tema porque me parece que al final del camino la lección que deja 
un fenómeno de esta naturaleza, es que tenemos que ser preventivos y que es la 
primera vez en nuestro país en donde tuvimos un protocolo de actuación de 
todas  las  autoridades  y  de  todos  los  niveles  del  gobierno,  pero  lo  más 
importante es que tuvimos una reacción de la población, que al ver el alerta que 
se hizo, reaccionó y se resguardó.



Hay que decir que si hoy ante un huracán categoría número 5, que ingresó a 
nuestro país a 280 kilómetros por hora en los vientos que traía, no tuvimos la 
pérdida de vidas humanas, es sin lugar a dudas por la actuación de la población.
Hay que decir que antes que nada hay que agradecer a la población el que haya 
reaccionado y que haya atendido esta alerta por la parte del Sistema Nacional de 
Protección Civil, precisamente para resguardarse y poderlo hacer.
Y hay que decir que esta es la lección, porque lo que tenemos que aprender de 
este huracán y de esto que sucedió, es que tenemos que tener un protocolo de 
actuación con la población en el sentido de que ellos tienen que saber que ante 
este tipo de fenómenos hidrometeorológicos tienen que tomar medidas para su 
protección, tanto de su integridad como en su vida personal”.1
VI. En este contexto es que queda claro que es necesario y urgente fortalecer la 
Cultura  de  Protección  Civil,  además  de  capacitar  y  expandir  experiencias  a 
través del mundo en este tema.
Necesitamos crear herramientas sólidas desde el Estado para tomar acciones y 
políticas de Protección Civil que impulsen la Cultura de auto protección como 
una  forma  de  vida,  potenciando  las  capacidades  de  los  individuos  y  sus 
comunidades para disminuir los riesgos y resistir el impacto de los desastres a 
través de la comprensión de los fenómenos naturales y antropogénicos y en la 
reducción  de  la  vulnerabilidad,  de  tal  forma  que  cada  acción  represente  el 
cambio sustantivo en la previsión, prevención, atención y reconstrucción.
VII. Desarrollando estas políticas y acciones podremos contribuir a crear una 
cultura de protección civil que en vez de generar vulnerabilidades.
Sabemos que para esto, se requiere no sólo crear modelos y protocolos que nos 
digan  que  hacer,  se  requiere  aún  más  allá  un  esfuerzo  sostenido  de 
sensibilización de las comunidades ante los riesgos y, esto se logra, a través de 
programas  permanentes  de  educación  ciudadana  que  permitan  configurar 
actitudes realmente estables frente a las diversas emergencias.
Por lo expuesto es que someto a la consideración de esta honorable asamblea la 
siguiente iniciativa con proyecto de
Decreto por el que se reforman las fracciones I, III y IV del artículo 43 de 
la Ley General de Protección Civil
Único: Se reforman las fracciones I, III y IV, del artículo 43 de la Ley General 
de Protección Civil, para quedar como sigue:
Artículo 43. ...
I. Fomentar la cultura de protección civil en la sociedad mediante campañas 

masivas de comunicación social;
II. ...
III.  Concretar  el  establecimiento  de  cursos  y  talleres  actualizados  de 

protección  civil  a  diferentes  niveles  académicos,  oficinas  públicas, 



unidades  habitacionales  y  comercios,  que  aborden  temas  como  la 
protección civil, la gestión integral de riegos y de prevención.

IV.  Impulsar  programas  de  información  y  capacitación  dirigidos  a  la 
población en general que le permita conocer de forma clara mecanismos de 
prevención y autoprotección; involucrando a la ciudadanía en la toma de 
estas decisiones.

Transitorio
Único. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación 
en el Diario Oficial de la Federación.
Nota
1 Reunión de trabajo de la Comisión de Recursos Hidráulicos del Senado de la 
República, en la que compareció el titular de la Comisión Nacional del Agua, 
Roberto Ramírez de la Parra. 5 de noviembre de 2015.
Dado en el Palacio Legislativo de San Lázaro, a 1 de diciembre de 2015.
Diputada Claudia Sofía Corichi García (rúbrica)


